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					Esta página no ha sido corregida 
Felipe H en 1573, la catedral no fue verdaderamente timamente Miramon lo restauró haciendo de él su mo gen de un joven de veinte años con ros, poncho y po
lainas y luciendo las insignias de teniente de infante
concluida hasta 1791 , costando su fábrica 2.446,000 rada.
ría. En el rostro de aquel jóven , que era á no dudar el
Pero volvamos á Méjico.
pesos.
Visto desde la plaza, el edificio presenta el magestuoEn la plaza de la Aduana, plaza siempre llena de niño representado en el retrato anterior, se veia impre
so aspecto de las iglesias de la segunda mitad del si- carros y muías, está situado el convento de Santo Do sa esa sombra de melancolía, que parece enlutar el
alo XVI. La fichada es notable por el contraste de sen mingo, muy decaído ya de su antiguo esplendor. En semblante de los condenados á morir en la flor de la
cillez que forma con los demás templos de la ciudad. tiempo de guerra civil sirve de fortaleza á los pronun juventud. Esa tristeza y el uniforme me hicieron pen
Tiene tres puertas, situadas entre dos columnas dóri ciados, quienes desde lo alto de los campanarios hosti sar en la gloriosa cuanto sangrienta guerra de Africa, y
cas y correspondientes á las tres naves.
lizan á sus enemigos , posesionados de las azoteas de me figuré, no sé si con fundamento , que el pobre te
niente debia haber muerto en algún encuentro con los
Por encima de la puerta principal, dos pisos sobre las casas ó de las torres de los inmediatos conventos.
puestos y adornados de columnas dóricas y corintias,
El claustro de Santo Domingo ofrece un triste aspec marroquíes. ¿Qué lazos le unían con nuestro descono
soportan un pequeño campanario de esbelta forma y to. Los cuadros que adornaban las galerías están he cido protagonista? Cierta semejanza entre el oficial y el
coronado con tres estátuas que representan las tres chos pedazos y las paredes ennegrecidas con el humo respetable señor juez de primera instancia me inclina
ron á creer que el primero era hijo del segundo y por
virtudes teologales. A cada lado se elevan las torres de de la pólvora.
severo estilo que terminan en cúpula á una altura de 78
La buena época de Santo Domingo, se remonta al tanto hermano de nuestro héroe.
tiempo de la Inquisición, de que fue asiento. Los ana
Más difícil me pareció precisar el parentesco que con
metros.
El interior es todo dorado. Un inmenso coro ocupa les hacen subir al año 1616 las fiestas que solemniza éste tenia el original del siguiente retrato, en el que se
loda la nave principal y se une por una galería de com ron el primer auto de fe en Méjico. Cuarenta y ocho veia un anciano, fuerte , lleno aun de salud y de vida
posición preciosa' al altar mayor, que según me han condenados sucumbieron en la inauguración del terri y que debia poseer un carácter alegre y jovial, á juzgar
dicho, es una imitación del cíe San Pedro en Roma. • ble tribunal , cuyos decretos se siguieron egecutando por su fisonomía abierta y sonriente.
Las dos naves laterales están destinadas á los fieles, hasta principios de este siglo.
¿Era tío ó padrino del dueño del álbum? Tuve que
y en ellas no se ven sillas ni bancos de ninguna clase.
No asi el convento de San Francisco. Situado entre quedarme con la duda.
Las mejicanas que asisten al oficio divino, se arrodillan la calle del mismo nombre, la de San Juan de Letran y
Lo que desde luego saltaba á los ojos era que la linda
ó se sientan en el suelo. Los hombres permanecen de Zuletta , cubria una superficie de mas de 60,000 me niña, representada en la siguiente fotografía era hija
pie, pero se ven muy pocos en el interior de la iglesia, tros cuadrados. Con sus magníficos claustros y sus del tio ó padrino mencionado. Sí se fija la atención en
deteniéndose regularmente en la puerta para ver en bellos jarnines, era en nuestro
los luminosos cabellos que sombrean el rostro y en la
trar y salir á las señoras.
dulce sonrisa que le ilumina, aquella niña de catorce
(Se continuará.)
años es un ángel celeste; pero reparad en los ojos
Entre los objetos de arte que posee la catedral , hay
z.
picarescos, traviesos, burlones , en la postura que de
que recordar un lienzo de Morillo, conocido con el
nombre de la Virgen de Belén , y que en verdad no es
muestra la impaciencia cansada por tener que estar sin
moverse, y os inclinareis á pensar que es un diablillo,
de las mejores obras del gran pintor; la iglesia sin em
un diablillo rubio, sonrosado, bullicioso, amante, Heno
bargo la guarda como el objeto más precioso. El lienzo
EL ALBUM DE RETRATOS.
esta en muy mal estado y pide una restauración inme
de travesura, de burla y de donaire.
No hace muchos dias, que, pasando por una de las
Y esa mezcla de serafín y diablillo debia ser, si no
diata.
Citaremos también una Virgen de la Asunción, de calles más concurridas de esta capital, llamó mi aten prima, almenos compañera de juegos infantiles de nues
ción á través de la vidriera, que servia de puerta de en tro héroe. Y ¿era posible que éste, al llegar á los diez y
oro macizo y peso de 1,116 onzas.
La lámpara de plata, maciza también, colgada delan trada á una prendería, un antiguo mueble de ébano seis ó diez y ocho años , hubiese dejado de sentir por
te del santuario, costó 350,000 francos.
con ricas y prolijas incrustaciones de plata y nácar. ella ese primer latido del corazón , que nos hace preTambién citaremos muchos diamantes, esmeraldas, Llevado por mi afición á antigüedades, entré en la sentir los encantos, los tormentos del amor? Aquel
rubíes, amatistas, perlas y zafiros, una multitud de va prendería y me puse á examinar detenidamente el cu retrato hizo aparecer ante mí todas las dulces niñerías
sos preciosos de oro y plata de un valor incalculable. rioso mueble. Pregunté ademas su precio, y viendo que del primer cariño, los suspiros apagados, las miradas
por desgracia no se hallaba en relación con lo exiguo de de color de cíelo , las sonrisas embriagadoras, las pala
La catedral encierra el sepulcro de Iturbide.
En frente de la pared de la torre izquierda mirando mis recursos, iba ya á marcharme, cuando reparé en bras entrecortadas, el rubor que quema el rostro , el
¡d Oeste, se halla el famoso calendario azteca, descu un álbum de retratos , que entre otros muchos objetos primer beso cambiado al caer la tarde bajo la umbrosa
arcada de una alameda de castaños ó a la orilla del
bierto el 17 de diciembre de 1790 en las obras que se se encontraba sobre una mesa.
Nada habia en él que mereciese fijar la atención: mar. Aquel retrato habia sido dado en el momento de
hacían para la esplanada del Empedradillo. Este calen
dario fue colocado en la pared de la catedral por órden forrado de oscuro tafilete y cerrado con broches de la despedida, cuando nuestro héroe dejaba su pueblo y
del virey, que tuvo buen cuidado de conservarlo como metal dorado, hallábase medio desencuadernado, y venia á Madrid á estudiar leyes. Habia escuchado en
el monumento más precioso de la antigüedad india.
atestiguaba en lo ennegrecido de las tapas y en lo des tonces ardientes juramentos de eterno amor, hahía si
Podríamos hacer aquí un resumen de la obra de Ga lucido de los broches el mal trato que le habían dado, do cubierto de besos en los primeros dias de ausencia,
ma en lo que concierne al calendario; pero careciendo ó su largo tiempo de servicio.
pero después los estudios, el torbellino de la vida cor
de espacio, nos abstenemos de ello. Hé aquí el título de
Abríle y vi que contenia numerosos retratos, lo que tesana, los amigos, que sé yo qué mas, habían alejado
la obra, que el lector, si gusta, podra consultar.
no dejé dé extrañar, pues creí que sólo estaba á la ven un poco de la memoria la imágen cariñosa y burlona á
«Descripción histórica y cronológica de las dos pie ta aquella armazón tan vacía por dentro como gastada un tiempo de la preciosa niña, que no en balde dice un
dras indias halladas en Méjico en 1790, por don Anto- por fuera. ¿Cómo se encontraba allí expuesta á la curio refrán que amor de niño, agua en cestillo.
uio de León y Gama.—Méjico, 1832.
sidad de los desocupados y á disposición de cualquiera
Seguían cuatro retratos , que tenían entre sí cierto
El sagrario es una inmensa capilla dependiente de la que quisiera comprarla, aquella colección de imágenes aire de familia : una señora de treinta años con ese no
catedral. Allí se celebran los casamientos, los bautis (le personas queridas para el antiguo dueño del álbum? sé qué en la cara que caracteriza á la viuda; un señor
mos, etc., y la Divina Magestad está sin cesar de mani ¿Habia muerto aquel ó se había extraviado éste?
enjuto , apergaminado , que desde luego clasifiqué como
fiesto para ia veneración de los fieles.
No sé por qué, el recuerdo del gran naturalista Cu- solterón, que por egoísmo no ha tenido el valor de ca
Es imposible dejar de detenerse ante la puerta del vier, que con un fragmento de hueso de algún animal sarse : un nombre como de cuarenta años , fornido, de
Sagrario , y aunque el conjunto sea de bastante mal antidiluviano sabia adivinar la forma y costumbres del rostro atezado y curtido por el aire y el sol y vestido
«usto, no puede uno ménos de admirar el extraordina mismo, se presentó á mi mente, y me entraron deseos con ese desaliño , que distingue á los que se dedican á
rio lujo de la ornamentación.
de adquirir el álbum y adivinar hasta donde fuera po dirigir las faenas agrícolas; y por último , una anciana
Hemos hablado de la costumbre religiosa qúe impone sible, por medio de los retratos en él contenidos, la his con todo el aire de las beatas que se pasan el día en la
á todo transeúnte la obligación de arrodillarse en la toria de su antiguo dueño. Pregunté por su precio, di- iglesia, se comen los santos, como vulgarmente se dice,
calle, ó á lo ménos pararse y descubrirse al paso del jéronmelo, satisfícelo sin tardanza, y me alejé llevando y sólo piensan en la misa, y el sermón y la vigilia con
Viático. Encontramos en algunas crónicas de la época, bajo el brazo el álbum consabido, causándome Ae, ante abstinencia de carne y el rosario.
que en otros tiempos era preciso unirse á la procesión mano gran contento la distracción que me prometía el
No podia dudarse que estos cuatro personajes eran
y acompañara! sacerdote hasta la casa del enfermo. El descifrar aquella como charada ó logogrifo.
parientes de nuestro héroe , pero de esos parientes que
virey mismo, no estaba exceptuado, y muchas veces se
Una vez en mi casa y arrellanado en una butaca al no dan frió ni calor, que se les ve de tarde en tarde y
vió obligado á ponerse á la cabeza de la columna.
lado de la chimenea, cogí el álbum; pero antes de abrir solamente en las grandes solemnidades de familia, na
Saliendo de Méjico por la puerta de Belén y siguiendo lo sentí un estraño escrúpulo por ir á penetrar con mi cimientos, matrimonios, fallecimientos, etc. Por lo vis
el acueducto que va hácia la parte de Tacubaya, se lle curiosidad fría é indiferente en los misterios de una to el dueño del álbum era un jóven metódico y amante
ga al castillo de Chapúltepec.
vida y de un alma. Pero la curiosidad venció al escrú del órden ; é induce á creerlo , el haber agrupado al
Verdadero oasis en el valle, Chapúltepec se eleva pulo, y puse sin mas tardanza manos á la obra.
principio de la colección de retratos todos los de sus
sobre un montecillo volcánico de cerca de 200 pies,
El álbum era apaisado y ocupaban dos retratos cada parientes. Ese órden ha de facilitar mucho mis averi
cubierto de espléndida vegetación, en que se ven mag una de sus páginas. Por su órden voy sencillamente á guaciones.
níficos sabinos, especie de cipreses, que suelen te enumerarlos con las observaciones que la vista de cada
La fotografía siguiente era un grupo de cuatro jóve
ner 75 y aun 80 pies de circunferencia.
nes , sin duda cuatro amigos de nuestro héroe. Y ¿no
uno me sugirió en aquel momento.
Chapúltepec es uno de los más antiguos recuerdos de
Figuraban en la primera página los retratos de una pudiera hallarse éste entre ellos , ser uno de los cuatro?
Méjico. En el siglo octavo, según las antiguas cróni señora y un caballero de edad avanzada, de dulce y En efecto, uno de los jóvenes tiene parecido con el po
cas, la colina era ya el asiento de una colonia de indus tranquilo rostro la primera, que debió ser en su ju bre oficial muerto en la guerra de Africa: además, los
triosos habitantes^ notables por su cultura.
ventud de no vulgar hermosura, y el segundo grave y retratos individuales de los otros tres vienen á conti
Durante un largo período, los pueblos nómadas del entonado con la gravedad característica del que acos nuación, mientras el del cuarto no : todo induce á creer
Norte se suceden y mezclan en este terreno siempre tumbra administrar justicia severa é imparcialmente. que el cuarto jóven es el dueño del álbum.
disputado, hasta que la vanguardia de las hordas meji El respeto á la ancianidad, demostrado en la coloca
A juzgar por su figura es un muchacho sencillo y
canas, acogidas por Jolotl, rey de los Cbichimecas, ción en primer término de estos dos retratos, pareció sin pretensiones , simpático y algo impresionable , mas
obtuvo permiso para fundar á Chapúltepec.
me desde luego tener visos de piedad filial, y no vaci bien rubio que moreno , mas bien pálido que de buen
Desde la fundación definitiva de Méjico, Chapúlte lé en creer que la respetable señora y el grave caballero color , de ojos de un azul claro , en fin , ni feo ni bo
pec se convirtió- en un lugar de peregrinación. Más en ellos representados debían ser punto por punto la nito.
tarde, entibiada la devoción popular , los reyes aztecas madre y el padre del dueño del álbum, y nombré al úl
De los otros tres jóvenes del grupo , que sin duda
lo convirtieron en museo histórico, y sus rocas fueron timo sin mas ni mas juez de primera instancia de al- , tienen con nuestro héroe una de esas amistades inti
destinadas á trasmitir á la posteridad la fisonomía de gun partido importante.
mas , que convierten á los amigos en inseparables , el
los grandes soberanos de Méjico.
¿Habría venido el hijo á estudiar leyes á Madrid? Tal de mas edad podrá tener treinta años y debe ser sin
Axayacatl hizo colocar su estátua sobre una roca de ! fue la pregunta que se formuló en mi imaginación, pe duda el Mentor de la Compañía ; otro, que tendrá como
la colina, y el padre Acosta dice haber visto bellos re ro volví la hoja, dejando para después el resolver aque- nuestro héroe , veinte años , lleva toda la barba y pa
rece por su fisonomía en estremo burlón y bromista; y
tratos en bajo-relieves de Motezuma II y sus hijos.
I Ha duda.
En tiempo de este cacique, Chapúltepec vino á ser I Seguían dos retratos, que indudablemente represen el último, pollo imberbe de diez y siete ó diez y ocho
la residencia imperial
taban una misma persona. Figurábase en c" primero un años, es el Benjamín, el niño mimado de la banda.
El castillo moderno, edificado por el virey Matías de , niño como de seis años y la fotografía parecía reproducLos retratos, por separado de estos tres amigos , se
Galvez, se trasformó en 1841 en colegio militar, y úl- cion de un cuadro al óleo: el segundo copiaba la ima guían, como he dicho, al grupo indicado.
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